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            A SUQUERIDA HERMANA

            Ana Garrido de Fernández

            dedica este juguete

            El Autor.
   

         

      
   


   
      
         
            REPARTO
   

         

         
            	PERSONAJES ACTORES
   
         

               	ÁNGELES....... ………………. Sra
      . Anaya
      .
   
         

               	TRINITA…………. …. …….. Srta
      . Díaz
      .
   
         

               	JUANA...…. …………………. Azúa
      .
   
         

               	SILVESTRE……. ….. ….. …… Sr
      . Manso
      .
   
         

               	DON TRINIDAD… ……………… Pastor
      .
   
         

               	SERAFÍN…….. … …… ……… Díaz
      .
   
         

               	FERNANDO….. ……. ………… Sárraga
      .
   
         

            


         __________
   

         La escena en Madrid.—Época actual

         __________
   

         Los apartes entre paréntesis
      

      
   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         Gabinete regularmente amueblado. En segundo término izquierda, un balcón. A la izquierda librería y mesa de escritorio con un quinqué encendido. Es de noche.
      

      
   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA
   

            Al levantarse el telón DON TRINIDAD, lee, ANGELES, reza y TRT NITA hace señas por el balcón. Se oye una campana tocando á fuego.
   

         

         Trin.
       (Ya se va. Adiós... ¡toma!) (Le tira besos
      .)

         Ang.
       (Dándose golpes de pecho
      .) «Santo Dios, santo fuerte; santo inmortal...» Hija, ¿se ven las llamas?

         Trin.
       Sí, mamá; es fuego seguramente. (Tirando otro beso al novio
      .) (¡Adiós!)

         Ang.
       ¿Besas á la Virgen Santísima, para que libre del incendio á esos infelices?

         Trin
       Sí, mamaíta. (Se lo creyó.)

         Ang.
       (¡Qué fondo el de esta criatura!)

         D. Tri.
       ¡Magnífico! ¡Soberbio! ¡Admirable! (Leyendo en voz alta
      ) «Si al arrancar á un monarea la existencia, sucumbes en la partida… la historia es tuya.» ¿Eh? ¿Qué tal?

         Ang.
       ¡Jesús, María y José, Joaquín y Ana! Más valía que estuvieras encomendándote á Dios y no pensando en política contraria á sus preceptos y á los de la Santa Madre la Iglesia.

         D. Tri.
       Mira, mira, te tengo dicho que yo soy el amo de la casa y hago en ella siempre lo...

         Ang.
       ¿Qué? (Acercándose airada
      .)

         D. Tri.
       Lo que tu quieres, mononilla. (Me araña.)

         Ang.
       Te tengo prohibido que me eches flores delante de nuestra hija.

         D. Tri.
       ¡Mujer...! (Vaya, tengamos la fiesta en paz.) (Continúa leyendo
      .)

         Ang.
       (sentándose
      .) (Ya haré yo que se pierdan esos libracos, centros impuros de corrupción espiritual.) Niña, ¿qué haces?

         Trin.
       Nada, mamá.

         Ang.
       ¿Se ven las llamas?

         Trin.
       Ya no.

         Ang.
       Pues siéntate aquí á mi lado y demos gracias al Todopoderoso por la extinción del incendio.

         D. Tri.
       (Leyendo en voz alta
      .) «Decid al Rey que estamos aquí por la voluntad de la Nación y que sólo saldremos por la fuerza de las bayonetas.» ¡Olé y olé... por Mirabeau!

         Ang.
       Ahí le tienes, embebido en esas lecturas, que según dice Serafinito, están excomulgadas ¡Trino!

         D. Tri.
       (Sin oirla
      .) «Sentaos y cubríos.»

         Ang.
       ¿Qué dices?

         D. Tri.
       ¡Ah!... ¿qué quieres?

         Ang.
       Que mires cuánto falta para las nueve.

         D. Tri.
       (Mirando su reloj
      .) Son las nueve y veinticinco.

         Ang.
       ¡Pecadora de mí; con el toque de fuego, no oí el de ánimas!... (Se santigua: Suena una campanilla
      .) ¿Eh? ¿Quién será?

      
   


   
      
         
            ESCENA II
   

            DICHOS, SERAFÍN, por el foro
   

         

         Ser.
       Alabado sea Dios.

         Ang.
       Por siempre.

         Trin.
       (¡Qué cargante!)

         D. Tri.
       Dios le ampare. Estas no son horas de pedir limosna. (Sin mira
      rle.)

         Ang.
       ¡Pero hombre de Dios, si es nuestro futuro hijo político!

         D. Tri.
       ¡Ah!... Buenas noches.

         Ser.
       Santas y buenas. ¿Cómo está mi encantadora Trinita?

         Trin.
       (Con sequedad
      .) Bien.

         Ser.
       (Esta no me jama.) (Dirigiéndose hacia donde está Don Trinidad
      .) Usted, como siempre, entregado al estudio... ¿Qué obra es esa?

         D. Tri.
       Vea usted.

         Ser.
       (Leyendo el título
      .) «La revolución francesa». (Acercándose á doña Angeles
      ,) (¡Qué horror, señora! Es preciso quitar ese libro de en medio!)

         Ang.
       (¡Se quitará!) (Alto
      .) ¿Y qué, don Serafín, hoy no le trae usted ningún obsequio á su futura?

         Trin.
       Mamá…

         Ser.
       ¡Oh, primero faltaria el sol! (sacando un libro de oraciones
      .) Ahí va.

         Trin.
       Muchas gracias; yo no...

         Ang.
       Niña, tómalo.

         Trin.
       Pero mamá, si está tan sucio...

         Ser.
       Porque ha pasado por muchas manos piadosas.

         Ang.
       ¿Cómo se titula?

         Ser.
       «Zancos... de perfección, para los enanos en piedad.» (Trinita toma el libro
      .)

         Ang.
       ¿Oyes, Trino?... Para los enanos en piedad.

         D. Tri.
       Mira, Angeles, te tengo dicho que no te metas en mis creencias.

         Trin.
       (Levantándose
      .) Con el permiso de ustedes me voy.

         Ang.
       ¿A dónde?

         Trin.
       (A ella
      .) (Pero mamá...)

         Ang.
       (¡Ah, vamos!) (Comprendiendo
      .)

         Ser.
       (A Trinita, al pasar por su lado y aparte
      .) (¡Preciosa!)

         Trin.
       (¡Majadero!)

      
   


   
      
         
            ESCENA III
   

            DICHOS, menos TRINITA
   

         

         Ser.
       (No me jama.) Vamos, don Trini, dé usted una tregua á sus trabajos.

         Ang.
       No lo conseguirá usted.

         D. Tri.
       ¿No?.. Pues ya lo ha conseguido. (Cerrando el libro y viniendo junto á Serafín
      .) Ea, veamos; ¿qué me cuenta usted de nuevo? ¿Cuántas novenas hay hoy? ¿Cuántos sermones se han predicado y cuántas misas ha oído usted? (¡Qué juventud!)

         Ang.
       Mira, á tí no te interesan esas cosas, ¿eh? A tí no siendo la política ..

         D. Tri.
       ¡Qué política ni qué ocho cuartos!

         Ang.
       ¡Te digo que ha de ser tu perdición!

         D. Tri.
       ¡Angeles!

         Ang.
       Y si no. vamos á ver: ¿por qué te dejaron cesante?

         D. Tri.
       Te lo he dicho cien veces: por un error; por haber votado en las últimas elecciones en contra del gobierno. El director me llama y me dice: «Señor Cascarrie.—¿Qué manda usía?—¿Por qué ha votado usted en contra del gobierno?—Señor director, por equivocación.—Y me dice con tono insolente:—«Señor Cascarria, queda usted cesante».—Y yo le dije: «Cascarrie; sepa usted hablar siquiera». —Y va el director y me tira á la cabeza un puente en construcción.

         Ang.
       ¿Un puente?

         D. Tri.
      Un expediente de... Yo no pude contenerme y le dije una cosa muy fea de una persona de su familia, y ahí se agarró el hombre y me dejó cesante.

         Ser.
       ¡Todo sea por Dios!

         D. Tri.
       Desde entonces vivo dedicado á mis trabajos, esperando mi reposición. (Fijándose en el estante de los libros
      .) Pero... ¡Es singular! Oye, mujer, ¿no has notado que los libros van desapareciendo poco á poco?

         Ang.
       Yo... (con turbación
      .)

         D. Tri.
       Es que como sea lo que yo me he figurado... (Míra á Serafín
      .)

         Ang.
       No supongas nada, hombre pérfido. Yo soy quien ha quitado de en medio la mala semilla.

         D. Tri.
       ¿Tú? ¿Y qué haces con ellos?

         Ang.
       Se los entrego al señor.

         D. Tri.
       A don Serafín, ¿para qué?

         Ser.
       (¡Caramba!) Pues... es muy sencillo. Como todos ellos están condenados por la Sagrada Congregación del Indice, deben esos libros ser pasto de las ratas.

         D. Tri.
       De los ratas, habrá querido usted decir. (¡No sé cómo me contengo!)

         Ang.
       ¡Trino!...

         Ser.
       ¡Por Dios, no trine usted!

         D. Tri.
       ¡ES que... (Enfadado
      .)

         Ser.
       Vamos. . con permiso de su santa señora, echaremos un cigarrillo.

         D. Tri.
       Bien. (Yo pondré coto á todas estas cosas.) Venga...

         Ser.
       ¿El qué?

         D. Tri.
      El cigarrillo.

         Ser.
       Mire usted qué casualidad, hoy no traigo tabaco.

         D. Tri.
       (¡Qué casualidad!) Vaya mi petaca.

         Ser.
       (Despues de sacar unos cuantos cigarrillos y guardárselos
      .) Gracias. (Se la
      devuelve
      .)

         D. Tri.
       (Apretándola
      .) (¿Si estarán condenados también por la Congregación del Indice?)

         Ser.
       (Después que encíenden
      .) ¿Y qué tenemos de noticias?... Usted, que lee la prensa... Se habla de un movimiento revolucionario...

         Ang.
       ¡Jesús, María, José!

         Ser.
       (A Angeles
      .) (¡Se
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